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Resumen: En los materiales pizarrosos del Cambrio Medio de Zafra (provincia de Badajoz) hemos 
encontrado junto a otros invertebrados como trilobites, braquiopodos y moluscos principalmente, 
otros fósiles que se han determinado como equinodermos (Gil Cid, 1973). En 1984, en un trabajo 
global sobre equinodermos paleozoicos de Chauvel y Meléndez, aparece citado y figurado para Zafra 
Decacystis cf. hispanicus Gislen, 1927. Con la incorporación de nuevo material e informaciones es-
pecíficas recientes (Friedrich, 1993) se ha podido redeterminar los restos que en 1984 figuraron como 
pertenecientes al género Decacystis. La aportación de nuestro trabajo se centra en la asignación del 
ejemplar Z-5-01 como Gyrocystis, un estudio en detalle de las estructuras conservadas, así como un 
enunciado morfológico de los elementos esqueléticos de este grupo de equinodermos Cincta. 
Palabras clave: Cámbrico Medio, Echinodermata, Carpoidea, Cincta, Gyrocystis, Decacystis, Mor-
fologia, España. 
Abstraet: The ocurrence of genus Gyrocystis Jaekel 1918 ("Decacystis cf. hispanicus Gislen 1927) 
has been discovered in the Middle Cambrian shales with Paradoxides from Zafra (Badajoz, SW 
Spain) and a specimen attributab1e to a young Gyrocystis. A detailed anatomical description of the 
studied material is given. 
Key words: Middle Cambrian, Echinodermata, Cincta, Carpoidea Gyrocystis, Decacystis, Morpho-
logy, Spain. 
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En el marco de las investigaciones que sobre la 
paleontología del Cámbrico del suroeste español veni-
mos llevando a cabo desde hace algunas décadas hemos 
llegado a colectar una abundante representación de los 
principales grupos de invertebrados presentes en los ma-
teriales sedimentarios de esta zona geográfica (trilobites, 
moluscos, braquiopodos, equinodermos y cordados bási-
camente). En lo que se refiere a los Echinodermata, he-
mos podido constatar la presencia de restos pertenecien-
tes a la Clase Cincta . 
El Cámbrico de los alrededores de Zafra en sus as-
pectos bioestratigráficos y paleontológicos ha sido ob-
jeto de estudios recientes; nombres importantes han tra-
bajado en esta zona de Extremadura y entre otros pode-
mos citar cronologicamente: Bouyx 1959, Vegas 1968, 
Bard 1965 y 1969, Liñán y Perejón 1981, Sagredo y 
Peinado 1992, Liñán 1992, etc. Para áreas cercanas (Al-
conera) existen citas de presencia de arqueociatos por 
Roso de Luna y Hernández-Pacheco en 1955; en 1957, 
Laus encontró los primeros restos de trilobites. En 
1964, J. Pierre Bard de la Universidad de Montpellier y 
en relación con los trabajos de su Tesis Doctoral, publi-
có una nota sobre la existencia de restos de trilobites en 
Zafra; estos ejemplares determinados por P. Hupé apor-
taban información sobre la edad de estos materiales, es 
decir su asignación al Cámbrico Medio. En 1967 K. 
Sdzuy da para el Cámbrico medio de Zafra la existencia 
del Genero Sao dentro de la paleoasociación ya conoci-
da por otros autores. En 1973, Gil Cid en una nota pre-
liminar ofrece una relación básicamente de trilobites 
para el Cámbrico de Zafra y Alconera. En 1984 aparece 
publicado el trabajo Etude systématique de quelques 
cystoides diploporites et homalozoaires du Cambrien et 
l'Ordovicien (Chauvel y Meléndez, 1984), en el que, 
entre otras cosas, se daba a conocer por primera vez la 
existencia de Equinodermos Cincta -Decacystis cf. his-
panicus Gislen 1927- en las pizarras con Paradoxides 
del Cámbrico Medio de Zafra a partir del único ejem-
plar obtenido hasta entonces en las pizarras de esta lo-
calidad (ejemplar Z-5-01 de la colección Gil Cid). Este 
artículo contenía una relación de los Echinodermata co-
nocidos entonces en secciones del Paleozoico inferior 
español y representó una notable aportación al conoci-
miento que en esos momentos se tenía acerca del conte-
nido de fósiles de cámbricos del suroeste de España. A 
lo largo de las diversas campañas de campo que esta-
mos llevando a cabo en la zona de Zafra, ha sido posi-
ble obtener un considerable número de restos de 
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Figm'a 1.- Situación geográfica del área de procedencia del material estudiado 
equinodermos. Con el fin de completar las informacio-
nes sobre el registro fosil iniciadas, Gil Cid Y Melou dan 
a conocer en 1986 la presencia, en materiales de edad 
equivalente a las del material objeto de nuestro estudio, 
de los los braquiópodos Yorkia zafrensis Gil y Melou 
1986 y Jamesella iberica Gil y Melou 1986 junto a res-
tos atribuíbles a equinodermos; básicamente se refieren a 
fragmentos y placas aisladas. 
El material estudiado procede de las proximidades de 
Zafra (Badajoz), concretamente en la carretera que va de 
Zafra a La Lapa entre los puntos kilométricos 5 y 6 (Fig. 
1). En los niveles de los que procede el material cuyo es-
tudio ofrecemos en el presente trabajo, aparecen junto a 
los restos de equinodermos, abundantes hyolites -tanto 
conos como piezas operculares-, braquiópodos -Jamese-
lla-, trilobites -Paradoxides y Conocoryphe-, así como 
estructuras de bioturbación. 
La litofacies en que se encuentran las muestras, con-
siste en pizarras de colores ocres a verdosos de fácil alte-
ración superficial y que se enmarcan dentro del denomi-
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nado complejo vulcano-sedimentario de las "Capas del 
Playón" (S agredo y Peinado, 1992). 
Consideramos oportuno exponer en este contexto que 
el estudio de los equinodermos paleozoicos españoles 
fue iniciado e impulsado por D. Bermudo Meléndez, y 
son numerosos y de gran interés sus trabajos sobre Tro-
chocystites, Decacystis, Cistideos, Estilóforos, etc. 
representando hoy el punto de partida de la investigación 
de estos fósiles en aquellos trabajos que posteriormente 
puedan desarrollar especialistas y e.studiosos de estos 
grupos. 
Nuestro estudio ofrece a la comunidad científica los 
primeros resultados significativos que hemos obtenido 
sobre equinodermos cámbricos del suroeste español. Da-
do que el principal investigador español de este grupo es 
Bermudo Meléndez y que como dijimos anteriormente 
es el pionero en el estudio moderno en el tema, desea-
mos dedicarle como merecido homenaje, este artículo en 
reconocimiento de su dilatada labor en un tema tan árido 
y difícil dentro de los invertebrados paleozoicos. 
















Figura 2.- Modelo quimérico de un equinodermo Cincta en el que coexisten caracteres propios de diferentes familias: la presencia de un surco epi-
tecal derecho y la extensión de la rama izquierda superando el opérculo (Fam. Sucocystidae) y la presencia de una plataforma frontal (Fam. 
Gyrocystidae). Nótese el número atípico de placas marginales (9). Se ilustran además algunos de los términos anatomicos definidos en este trabajo: 
tubérculos adoperculares, basiesfenoides, postoperculares, rodete opercular. 
Paleontología 
Generalidades sobre la anatomía y morfología de los 
Cineta 
Confinados en el Cámbrico medio, estos equinoder-
mos representan un grupo muy homogéneo y claramente 
distintivo entre los demás taxones del phylum, quedando 
justificada su inclusión en un taxón con rango de clase. 
Estos equinodermos, que fueron interpretados en un 
principio como crinozoos libres e incluso como crinozoos 
sésiles comprimidos (Sampelayo, 1935) por unos autores 
o como grupo basal de los demás carpoideos por otros 
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(Kirk, 1911; Jaekel 1918; Gislén 1930), poseen un es-
queleto constituído por una estructura discoidal hueca 
-la teca- algo elongada, con un tamaño cercano a 1 cm, 
que encierra la cavidad corporal y que actúa como sopor-
te de los distintos elementos anatómicos (Fig. 2). Desta-
ca entre estos elementos la estela, que a modo de caudí-
cula se inserta en su extremo posterior (Fig.3). 
La teca esta formada por un anillo -el cinctus- de 
grandes placas rígidamente unidas -las placas margina-
les o marginalia en su acepción latina- que rodean la ca-
vidad corporal del animal. Este anillo es el elemento más 
característico del grupo, si bien estructuras similares es- . 
tán presentes en otros taxones del filum (Eocrinoideos ri-
pidocístidos y laginocístidos y en Edrioasteroideos eiko-
sacístidos). En 1918 Jaekel crea el Orden Cincta aludien-
do claramente a la posesión de esta estructura en forma 
de cíngulo. Dos láminas tegumentarias integradas por 
pequeñas placas cierran este anillo por arriba y por deba-
jo -supracentralia e infracentralia respectivamente-o La 
lámina inferior forma un pavimento de placas poligona-
les firmemente ensambladas entre sí y con las grandes 
placas marginales; el conjunto constituye así una estruc-
tura en forma de caja con escasas posibilidades de movi-
miento. Las placas supracentrales son de tamaño menor 
y forman, salvo en el caso de G. testudiformis (Friedrich, 
comunicación personal), una cubierta flexible que pue-
den dejar entre sí pequeños espacios o poros como suce-
de en eocrinoideos y edrioasteroideos, aunque no son ho-
mólogos. En la cara superior de la teca y a la izquierda 
del complejo opercular, se abre el ano en la cúspide de 
una pirámide poco elevada; otro poro se abre a la dere-
cha del opérculo, junto al cinctus y se interpreta como 
gonoporo-hidroporo, aunque su identificación aún no es 
determinante (Friedrich 1993 y comunicación personal). 
El cinctus es la estructura más distintiva de este gru-
po de equinodermos y con frecuencia el mejor o el único 
elemento esquelético conservado; en él existen tres áreas 
claramente diferenciables. Las porciones medias del 
cinctus están constituídas por las placas marginales late-
rales; estas piezas son poco diferenciadas y su número 
varía de 4 a 6. Las marginales posteriores están modifi-
cadas por la intrusión de la base de la estela, actuando 
como soporte de esta estructura. El área frontal es la zo-
na más especializada y distintiva del cinctus, pues allí 
encontramos el mayor número de estructuras tecales: en 
las porciones centrales se encuentra la cámara distal flan-
queada por dos prominencias -los tubérculos adopercu-
lares- y cerrada por arriba por una pieza móvil-el opér-
culo- que se articula posteriormente con las placas pos-
toperculares; hacia la derecha se encuentra el orificio 
oral. El labro está formado por pequeñas plaquitas que a 
modo de cubierta, discurre hacia la izquierda pudiendo 
pasar por debajo del opérculo e incluso alcanzar el flanco 
izquierdo de la teca; en ocasiones existe una segunda ra-
ma de menor tamaño que se desarrolla en dirección 
opuesta, hacia la derecha. 
La estela es un apéndice aplanado en forma de "espa-
da" formado por pequeñas placas -las esfenoides- dis-
puestas alternativamente; puede haber otras placas -las 
mesoesfenoides- intercaladas en la línea media tanto en 
la cara superior como en la inferior. Los primeros pares 
de esfenoides (las basiesfenoides) están modificadas y 
actúan como anclaje con las marginales posteriores del 
cinctus. El lumen o cavidad corporal del animal se pro-
longa, sin solución de continuidad, en un estrecho canal 
-el canal axial- que recorre la estela en su línea media. 
Del estudio de la morfología de estos organismos po-
demos pensar que su modo de vida era epibionte, des-
cansando sobre el plano de reposo del animal (Fig. 3. 1), 
que coincidiría con la posición del sustrato en vida, o al 
menos sería subparalelo y próximo a éste. El conjunto 
del animal quedaría por encima de este plano aunque al-
gunas estructuras -como las protuberancias de la cara in-
ferior del cinctus (=Tumulus, Sdzuy, 1993)- pudieran 
quedar por debajo (Fig. 3. 6). Algo más elevado queda el 
plano horizontal de referencia (Fig. 3.2) (=extension 
Figura 3.- Caracterización de los elementos de simetría en los Cincta. 1.- Plano de reposo del animal; 2.- plano horizontal de referencia; 3.- plano 
axial; 4.- plano transversal de pseudosimetría; 5.- Eje principal del animal. Estos elementos definen los criterios de dorsal y ventral (D-V), derecha e 
izquierda (D-1) y de posterior y anterior (P-A). 
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Figura 4.- Figura en la que se muestra la tendencia hacia la simetría en 
las porciones posteriores de la teca y la disimetría hacia las anteriores. La 
flecha de doble punta indica la diferencia existente entre el eje ptincipal 
del animal y la unión de las series de marginales derechas (M'i) e izquier-
das (Mi). También se hace distinción entre las regiones posterior, media 
y anterior del cinctus; teniendo ésta última una gran carga de caracteres 
anatómicos. Notese la terminologia empleada en ese momento para de-
signar las placas del cinctus (basada en Ubaghs,1967) y que difiere de la 
empleada en el presente trabajo. Comparese con las figuras 3 y 5 (Figura 
presentada y defendida en las VIII Jornadas de Paleontología). 
plane, Bather,1913; =extensiplane, Gill y Caster, 1960), 
los elementos que se encuentran por encima de éste los 
incluímos en la cara superior o dorsal; recíprocamente 
los que se disponen por debajo pertenecerían a la cara in-
ferior o ventral. Perpendicular al plano horizontal de re-
ferencia e incluyendo el extremo anterior del opérculo y 
el canal axial de la estela se dispone el plano axial (Fig. 
3.3) (=symmetry plane, Bather,1913), la intersección de 
estos dos planos define el eje principal del animal (Fig. 
3.5) (=main axis, Ubaghs, 1967; =Hauptachse, Friedrich, 
1993). El plano axial no es un plano de simetría equiva-
lente al definido en los Bilateralia (Jefferies, 1991). Los 
cincta son, en esencia, animales disimétricos con una 
marcada tendencia hacia la bilateralidad en las porciones 
medias y posteriores (Fig 4). Si bien la teca en las por-
ciones anteriores es asimétrica por la distribución dife-
rencial de elementos anatómicos a uno y a otro lado del 
plano axial, no lo es tanto en lo referente a la forma ge-
neral del cuerpo que suele tener formas ovales o pirifor-
mes (de esta circunstancia Sucocystis es quizás la excep-
ción). Perpendiculares al plano axial y al plano horizon-
tal de referencia se sitúan los diferentes planos transver-
sales; destaca entre esos el plano transversal de pseudo-
simetría (Fig. 3.4) que de manera convencional divide la 
teca en una mitad anterior y otra posterior. 
La terminología empleada para nombrar las diferentes 
estructuras ha variado históricamente sin que los diferen-
tes autores hayan unificado criterios. En 1860, Joachim 
Barrande nos ofrece la siguiente descripción: "El carácter 
más destacado consiste en que el contorno, está formado 
por una serie circular o elíptica de placas de gran tamaño 
relativo, si las comparamos con las del interior. Estas pla-
cas forman una circunferencia recordando las llantas' de 
una rueda". En esta ocasión los fósiles descritos y actual-
mente depositados en el Museo Nacional de Ciencias Na-
turales de Madrid y que hemos tenido ocasión de obser-
var para su posible comparación, no ofrecen una gran di-
versidad de detalles anatómicos -dos de ellos correspon-
den a caras inferiores y el tercero a la parte dorsal poste-
rior-. Diversos modelos nomenclaturales se ha sucedido 
desde entonces. En 1918 Jaekel crea el género 
Gyrocystis; lo define como un cincta con 12 placas mar-
ginales -el mismo número de marginales que posee Tro-
chocystites bohemicus Barrande 1887- numerándolas 
desde la posterior izquierda y en sentido de las agujas del 
reloj como 1',2',00.5',6',6,5,00.,2 Y 1; si bien en una de 
las figuras ("T. longifosatus n.sp.") emplea una M segui-
da de numeración arábiga. En 1927, Gislén crea el géne-
ro Decacystis que como indica su nombre posee 10 mar-
ginales, y en las figuras utiliza como numeración de las 
placas 2', 3',00.,5', 6', 6, 5'00" 3 y 2; manteniendo así la pa-
ridad nomenclatura! con T. bohemicus y Gyrocystis en las 
placas anteriores (5', 6', 6, 5), utilizando l' y 1 para nom-
brar las basiesfenoides. Diversos autores utilizan desde 
entonces sistemas similares con pequeñas variaciones: 1', 
2', 00.,4',5',5,4'00.,2, 1 (Meléndez 1952 para Decacystis); 
M'l, M'2,00., M'4, M'5, M5, M4, oo., M2, MI (Ubaghs, 
1967; Schréieder 1972,1973). Siguiendo este método se 
plantea un problema de asignación para las placas ante-
riores; las M'4, M'5, M5 y M4 (s. Ubaghs, 1967) serían 
para las formas decacíclicas -con 10 marginales- equiva-
lentes a M'5, M'6, M6 Y M5 en las formas dodecacíclicas. 
Esta situación es denunciada por H. y G. Termier en 1973 
y denominan M'5, M'6, M6 y M5 a las placas anteriores 
con independencia del número de marginales presentes 
(10 ó 12) e indican asi mismo que las últimas marginales 
serían M'2 y M2 para las formas decacíclicas. Así, el 
complejo opercular que sería homólogo en todo el taxón 
Cincta mantendría un sistema de numeración estable. No-
sotros en este trabajo aceptamos la propuesta de Sdzuy 
(1993) y adoptado por Friedrich (19932) pero con una pe-
1 diversos autores españoles han traducido jantes por llanta, término 
que actualmente no tiene la misma acepción que en 1860; sería por lo 
tanto más correcto tradncirlo por el ya poco usual termino castellano 
pilla que indica cualquiera de las piezas curvas de madera que forman 
la rueda de un carruaje, asentándose las llantas de hierro en la supetfi-
cie exterior de éstas). 
2 La idea original de este sistema nomenclatural fue plasmada por Frie-
drich en su tesis doctoral y publicada en la revista Beringeria como 
comunicación personal de Sdzuy. En el siguiente número de esta revis-
ta aparece ya un articulo de Sdzuy donde la presenta y desarrolla. 
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Figura 5.- Reconstrucción del Gyrocystis nov. sp. A, basada en los modelos tridimensionales obtenídos a partir de las secciones realizadas sobre 
una réplica del ejemplar Z-5-01. Se presentan las normas inferior, frontal, derecha y superior. Nótese la curvatura de la articulación entre la primera 
basiesfenoide izquierda y la MIL. V éanse las figuras 6 y 7. 
queña modificación de carácter lingüístico, que consiste 
en: la placa marginal que forma la base de la cámara dis-
tal sería la MO; esta placa siempre mantiene una posición 
central (Figuras 4 y 5, Gil Y Domínguez, 1992) y se sitúa 
en el extremo anterior del eje principal del animal. Desde 
la MO se numeran las sucesivas marginales hacia atrás 
añadiendo una D o una L según se sitúen a la derecha o a 
la izquierda del plano axial. La serie de marginales sería 
M5L, M4L, ... ,MIL, MO, MID, ... , M5D, M6D para una 
forma dodecacíclica. Proponemos aquí la sustitución de 
la nomenclatura germana (rechten-linken) por otra latina 
(dextrum-Iaevus). 
Tafonomía y métodos de estudio aplicados 
El ejemplar Z-5-01 (coll. Gil Cid) se encuentra con-
servado en una pizarra verdosa como un molde externo 
con algunos pequeños depósitos de arcillas en las áreas 
más cercanas al margen y una pátina de óxidos de poco 
espesor. La muestra se encuentra fragmentada, falta el 
dorso del ejemplar y una pequeña porción de la cara in-
ferior comprendida entre el margen anterior de la M4D y 
las basiesfenoides izquierdas. La pieza presenta una frac-
tura cuyo recorrido afecta al ejemplar desde la porción 
medial del margen de la placa MIL, hasta el extremo an-
terior de la unión entre las placas MO-MID donde ya 
abandona el ejemplar. Esta fractura representó un serio 
obstáculo para el estudio del área frontal, donde se con-
centran el mayor número de elementos anatómicos y ca-
racteres necesarios para el estudio de los Cincta -orificio 
oral, opérculo, labro, plataforma frontal, tubérculos ado-
perculares, etc.- (Fig. 5). 
Durante la preparación y limpieza de este ejemplar 
llevada a cabo en 1992, se eliminaron los depósitos de 
arcilla que aún quedaban en las marginales posteriores, 
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así como algunas de las incrustaciones minerales disper-
sas por el molde; se procedió al relleno con masilla de la 
fisura existente entre la MIL y MO-MID evitando de es-
ta manera la aparición de un artefacto en las sucesivas 
replicas de latex realizadas y que dificultó el estudio de 
el area anterior en replicas anteriores; asímismo, con un 
bisturí se disecaron los elementos no deseados que 
dificultaban el estudio de algunos detalles del fósil. Para 
llegar a la reconstrucción del animal hemos empleando 
las mismas técnicas que las que utilizamos en la 
reconstrucción de Anatifopsis ancora Domínguez et al., 
1990 aunque modificando el método de muestreo; con 
este fin se han realizado sobre una replica en latex con-
gelada cortes seriados en la mitad posterior de la teca y 
radiales en la anterior; con estas secciones se levantaron 
perfiles a escala (Fig. 6; 0-6) que permitieran 
posteriormente restituir la forma y disposición original 
de las partes conservadas (Fig. 7) Y así crear unos mode-
los de trabajo tridimensionales -en cartulina el primero y 
en masilla los siguientes-, que reflejen las características 
estructurales, mecánicas e hidrodinámicas del animal. 
La forma general de la teca puede reconocerse debido 
a que la distribución general de las placas no ha sido al-
terada, si bien diferentes elementos anatómicos han su-
frido -en algún grado- dislocación de sus articulaciones 
y los osículos, consecuentemente han sufrido pequeños 
desplazamientos y rotaciones relativas de distinta magni-
tud tal y como se describen a continuación (Fig. 6): 
Separación de las marginales M4L y M3L (Fig. 6. a). 
Separación de las infracentrales en 4 filas longitudi-
nales de 1 ó 2 placas de anchura (Fig. 6. b, e, d), y aquí 
referidas como filas 1.",2.",3: y 4:. 
Las infracentrales situadas más hacia la derecha (l." 
fila) se mantienen en contacto con las marginales dere-
chas (MiD). 













Figura 6.- Principales dislocaciones y fracturas observadas en el ejemplar Z-5-01, se ilustran además algunas de las secciones más caracteristicas 
realizadas con el objetivo de restituir la forma del animal. 
Las siguientes filas hacia la izquierda (2.8 y 3.8 ) 
han sufrido la máxima separación, sobre todo la 3.8 fila 
(0,7 mm). En el área anterior, las infracentralia en con-
tacto con MO se han desligado de las posteriores (Fig. 
6. e). 
Las infracentrales de la 4.8 fila han sufrido una dislo-
cación angular dorso-ventral, máxima en la unión con la 
M3L; estas placas mantienen contacto en el área más 
dorsal de la articulación (Fig. 6. f). 
Las infracentrales en contacto con la M2L han sufri-
do un desplazmniento ventro-dorsal de 0,3 mm. 
El conjunto de las infracentrales se dispone según 
una superficie cóncava (Fig. 6.1-1,2-2). 
El cinctus ha mantenido sus articulaciones intermar-
ginales si bien las placas M4L y M3L están dislocadas 
(Fig. 6. a). 
Las infracentrales periféricas permanecen unidas al 
cinctus, aunque en la porción izquierda se separan (Fig. 
6. f). 
Una vez efectuado el estudio geométrico que deter-
mina la conformación hipotética original, y conocida la 
disposición final de los diferentes osículos, se puede es-
timar la naturaleza y magnitud de los esfuerzos que han 
deformado el esqueleto del animal (Fig. 7). La teca -y 
más concretamente el cinctus- ha sufrido una torsión 
toroidal extroversa al pivotar las marginalia -sin sepa-
rarse entre sí- sobre las infracentralia periféricas; de 
manera concomitante se reduce el perímetro abarcado 
por las infracentrales y se produce una elevación del 
pavimento infracentral. Esta torsión del cinctus es má-
• ,t 
Fignra 7.- Proceso de restitnción de la forma de la sección 3-3 de la fi-
gura 6. En sentido inverso podríamos recrear algunos de los procesos 
tafonómicos que actuaron sobre el ejemplar Z-5-01. El proceso se efec-
tuó sobre todas las secciones obtenidas, siendo posteriormente integra-
das en los modelos tridimensionales realizados. 
xima en las marginales derechas y frontal (MiD y MO); 
ofreciéndonos, a partir de una "cara inferior", elemen-
tos y estructuras de la cara superior en sus porciones 
marginales. 
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Tubérculo Adopercular Derecho 
/~ opercu:adet~ Opercular 
M2L 
Surco Epi/ecal P latalorma Frontal 
Figura 8.- Área anterior del ejemplar Z-
5-01 y su interpretación. La barra inferior 
corresponde a 2 mm. 
Además de la separación entre placas se observa una 
serie de fracturas que recorren las marginales. Sobre las 
placas marginales izquierdas M2L, M3L Y M4L se apre-
cian sendas fracturas en forma de U con los extremos 
orientados hacia el interior de la teca, que podrían ser in-
terpretados como fallos estructurales ante esfuerzos com-
presivos (Fig. 6 g, h, i Y Fig. 10), posiblemente durante 
la compactación del sedimento. La placa M2D presenta 
una fractura con descamación y rotación del fragmento 
en las proximidades de la boca (Fig. 6 j Y Fig. 8 *). El tu-
bérculo adopercular de la MID se ha separado por su ba-
se del resto de la placa, ha rotado 90° en sentido trans-
versal hacia la derecha ocultando la boca y por detrás de 
él quedan las plaquitas del labro que permanecen unidas 
(Fig. 8). 
Los restos del individuo fueron cubiertos muy pro-
bablemente por sedimentos antes de que se produjese 
la descomposición total de los ligamentos articulares, 
10 cual explicaría que no haya tenido lugar el desman-
telamiento de la teca y posterior dispersión de los osí-
culos observada en otros fósiles, si bien pudieron pro-
ducirse los desplazamientos anteriormente descritos. 
La presión ejercida en ellumen tecal por el sedimento 
sería causa suficiente para la torsión toroidal del cinc-
tus. De más difícil explicación son las fracturas obser-
vadas en la región perioral, en piezas que considera-
mos mecánicamente resistentes -éste es el único caso 
que conocemos de este tipo de fracturas- en conjun-
ción con el mantenimiento de estructuras lábiles como 
es el caso del labro. El deterioro que presenta Z-5-01 
en el área anterior, tanto en lo relativo a fracturas co-
mo a movimientos de las placas, es de difícil explica-
ción en términos de enterramiento y compactación del 
sedimento; estos esfuerzos debieron producirse en un 
Rev. Soco Geol. España, 8 (1-2),1995 
momento temprano antes de la descomposición de los 
ligamentos de unión entre placas, y muy especialmente 
de los que integran el labro. Aunque carecemos de la 
cara superior, podemos dudar de la existencia en el fo-
sil de la lámina supracentral basándonos en el aumento 
de la distancia entre las aristas superiores de las margi-
nalia tras su rotación. Una hipótesis alternativa, y de 
difícil contrastación por la exigüedad de la informa-
ción disponible, sería la apertura de la teca en su cara 
superior por un predador. 
Sistemática 
Phyllum Echinodermata Klein, 1734 
Clase Cincta J aekel, 1918 
Familia Gyrocystidae J aekel, 1918 
Diagnosis: Teca con 10 placas marginales (M5L-
M4D) Y en ocasiones con 11 (M5L-M5D). El contorno 
de la teca varía de oval a piriforme. El margen anterior 
de la teca presenta una plataforma frontal de borde agu-
do situada por debajo del opérculo y labro. La cara infe-
rior de la teca uniformemente plana o con abultamiento 
en la MO, pudiendo existir otros abultamientos bajo las 
marginales laterales. El orificio oral tiene un surco epi-
tecal izquierdo corto, careciendo de surco derecho. La 
estela es estrecha con una base ensanchada, las placas 
esfenoides que la componen presentan la cara inferior 
plana y la superior abovedada. (Basada en Friedrich, 
1993) . 
Géneros atribuídos: Gyrocystis Jaekel 1918 (=De-
cacystis Gislen,1927), Progyrocystis Friedrich 1993. 
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Género Gyrocystis Jaekel1918 
Diagnosis: Un género de Gyrocystidae con los si-
guientes caracteres: la teca es más larga que ancha, de 
contorno ovalo ahusado, generalmente con 10 placas 
marginales, estando las posteriores en contacto y cerran-
do el cinctus por la cara inferior. La teca en su cara infe-
rior presenta un abultamiento en la MO. Existen 3 ó 4 
osículos postoperculares. 
Especies atribuídas : G. platessa Jaekel 1918 (=De-
cacystis hispanica Gislen 1927), G. aff. platessa Jaekel 
1918 (Friedrich, 1993), G. testudiformis Friedrich 1993, 
G. badulesiensis Friedrich 1993, G. erecta Friedrich 
1993, G. n. sp. A Gil Y Dominguez. 
Gyrocystis n.sp. A 
1984 Decacystis ef. hispanicus Gislén,1927.- Chau-
vel y Meléndez, pág.437-438, fig. texto 8-9. 
Material: ejemplar Z-5-01 coll. Gil Cid, Leg. Gil 
Cid 1979; ejemplares incompletos y placas marginales 
aisladas conservados como moldes en una pizarra verde. 
Localidad típica: Zafra (Badajoz); carretera de Zafra 
a La Lapa entre los puntos kilométricos 5 y 6. 
Estrato típico: Pizarras con Paradoxides de las Ca-
pas del Playón. 
Edad: Cámbrico Medio, asociado a Paradoxides, 
P.(Eccaparadoxides), Conocoryphe, Skreiaspis, Cteno-
cephalus, Sao, Jincella y Bailiella, situándose por debajo 
de la "banda" 21 de Lotze. 
Descripción: El cinctus está compuesto por 10 mar-
ginalia (M4L-M5D), la forma general de la teca es elíp-
tica, con el borde anterior semicircular, los laterales pa-
ralelos y el borde posterior curvado hasta converger en la 
estela. Las placas marginales laterales (M3L, M2L, M3D 
Y M4D) son 2 veces más largas (long.) que anchas (tr.) e 
inferido por las porciones visibles, 1/3 más altas que an-
chas (tr.). En la sección podemos distinguir dos superfi-
cies externas separadas por un reborde agudo que define 
el contorno del animal en el plano horizontal de referen-
cia (Fig. 5), que se separa del plano de reposo del animal 
1/3 de la altura estimada de la placa. La cara superior tie-
ne sección sigmoidea muy aplanada, formando una su-
perficie muy oblicua (cerca de 60° respecto a la horizon-
tal) y con los puntos de inflexión superior e inferior cer-
ca de los extremos. La cara inferior de la teca es plana 
curvándose uniformemente en el tercio externo hasta for-
mar un reborde agudo en la unión con la cara superior. 
En la región posterior del cinctus (M5D y M4L) se 
conserva la M4L casi íntegra. De la M5D sólo se conser-
va una estrecha banda próxima a las infracentrales de al-
go menos de 1 mm de anchura. El estudio de los restos 
de la M5D se hace difícil por la deficiente conservación 
y el recubrimiento de óxidos que presenta; no obstante se 
aprecia la articulación M4L-M3L, la articulación con la 
La basiesfenoide derecha, la sutura inferior de la articu-
lación M4L-M5D completa en el plano axial y toma con-
tacto con 4 infracentrales, introduciéndose 2 de ellas a 
modo de cuña entre M4L y M5D. 
La placa M4L es ancha y muy aplanada, al presentar 
el ejemplar Z-5-01 un encostramiento con arcillas en el 
área marginal de esta placa. Chauvel y Meléndez en 
1984 describen únicamente la porción proximal y ésta no 
es muy diferente de los restos de la placa M5D. Una pre-
paración posterior ha sacado a la luz una M4L completa 
en su cara inferior y casi completa en sus aspecto supe-
rior. La cara superior es ligeramente cóncava, no conser-
vándose el área axial. La cara inferior forma un diedro 
(Fig. 5 *), los 2/5 proximales (radial) -así como los 2/3 
de la M3L- forman parte del plano de reposo del animal; 
el resto se eleva con un ángulo aproximado de 15°, lo 
que supone una elevación de 1 nnn respecto al plano de 
reposo en el margen de la teca. Se conservan las 3 prime-
ras placas esfenoides izquierdas, completas en su cara in-
ferior y la mitad distal de la cara superior, son muy apla-
nadas y sus articulaciones aparecen muy arqueadas. 
Respecto al área frontal (Fig. 8), se conserva la por-
ción anterior del opérculo, el rodete opercular que cierra 
el atrio (=cámara distal, Ubaghs,1967) frontalmente, par-
te del tubérculo adopercular derecho, el margen derecho 
del orificio oral, placas del labro cercanas a la boca y la 
plataforma frontal (=marginal Lippe, Friedrich 1993) 
completa. El opérculo es ancho -representa un tercio de 
la anchúra total de la teca-, convexo y sin ornamentación 
aparente en el área conservada de la que estimamos que 
sólo se conserva el tercio distal. Ocultando la boca se si-
túa un fragmento de osículo inicialmente interpretado 
por nosotros como la placa supraoral caída sobre el suelo 
oral; un estudio posterior demostró que se trataba del tu-
bérculo de la M1D -con sus características aristas- sepa-
rado de la base a la altura del surco epitecal, que a mane-
ra de istmo es la .zona más estrecha de la placa, y abatido 
hacia la derecha sobre el suelo oral. En la cara inferior 
existe un abultamiento en la MO que se extiende hacia 
las placas colindantes sin sobrepasarlas (Fig. 5). 
Relaciones y diferencias 
Gyrocystis es un género que fué descrito por Jaeckel 
en 1918, quien propuso a Gyrocystis platessa como es-
pecie tipo. El grupo permanece como monoespecífico 
hasta que en 1993 Friedrich, en su tesis doctoral, revisa 
el género y propone 3 nuevas especies: G. testudiformis, 
G. badulesiensis y G. erecta, manteniendo G. platesa. 
En 1994, Gil Y Domínguez proponen una nueva especie 
(Gyrocystis sp. nov., a la cual nos referiremos en lo suce-
sivo como Gyrocystis sp. nov. B para evitar confusiones 
con el material descrito en el presente trabajo). Estas 4 
nuevas especies muestran caracteres homogéneos mien-
tras que G.platesa muestra gran variabilidad. 
En base a los caracteres estudiados en nuestro mate-
rial podríamos decir que Gyrocystis nov. sp. A presenta 
caracteres intermedios entre G. platessa, G. sp. nov. B 
y G. badulesiensis, si bien posee los caracteres específi-
Rev. SOCo Geol. EspOlia, 8 (1-2),1995 
108 M. D. GIL CID Y P. DOMINGUEZ ALONSO 
Figura 9.- Cincta interpretado como un juvenil (Ejemplar Z-5-128). 
Observese el contorno lobulado con una banda marginal distintiva. Ad-
viertasc la cara inferior concava y el margen convexo de las infracen-
trales, caracteres más acusados en las placas periféricas. Nótese la mar-
cada bilateralidad en el contorno, la disposición y forma de la lámina 
tegumcntaria infracentral; así como la disposición en forma de cuña de 
las porciones posteriores. 
cos suficientemente singulares que justifican nuestra 
propuesta, si bien debido al reducido número de ejem-
plares hemos optado por mantener una nomenclatura 
abierta. 
Los caracteres específicos de Gyrocystis nov. sp. A 
son: 
Una teca de contorno oval similar a la que presenta 
G. platessa -y quizá algunos ejemplares de G. badule-
siensis-, una cara inferior plana con el plano horizontal 
de referencia muy elevado, una plataforma frontal eleva-
da y poco prominente; distinguiéndose por estos caracte-
res de G. sp. nov. B y de G. platessa. 
G. nov.sp. A posee en su cara inferior un único túmu-
lo en las placas frontales (MID-MO) a semejanza con G. 
sp. nov., diferenciándose de G. platesa que tiene una ca-
ra inferior plana, sin túmulo, y de G. erecta, G. badule-
siensis y G. testudiformis que además poseen otra serie 
de túmulos siguiendo diferentes patrones. 
Las proporciones del cíngulo respecto al pavimento 
infracentral lo diferencian de G. sp. nov. B; esta última 
especie presenta unas placas marginales anchas, de modo 
que el pavimento infracentral posee un diámetro que su-
pone la mitad del diámetro de la teca, mientras que en los 
demás Gyrocystis el pavimento infracentral puede 
corresponder a 3/4 partes del diámetro total de la teca. 
Las placas marginales posteriores en G. nov.sp. A (o al 
menos la M4L) son muy aplanadas, lo cual es un carácter 
singular entre las demás especies descritas. La intrusión 
de la estela en el cíngulo mediante unas basiesfenoides 
(las primeras placas de la estela) arqueadas al menos en la 
cara inferior es un carácter de gran interés puesto que es 
compartido tan sólo con G. sp. nov. B y no solo no se pre-
senta en el resto de las especies de Gyrocystis, sino que 
además es único entre el resto de los Cincta descritos. 
Figura 10.- Réplica en látex de Z-5-01 blanqueada con magnesio. En la fotografia de detalle se aprecia el ajuste entre las placas marginales y las 
placas infracentrales periféricas; la ausencia de estructuras estereómicas en la supetficie de las placas marginales -si bien se distingue un fino ban-
deado longitudinal- y las fracturas y dislocaciones indicadas en la figura 6. 
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Material adicional 
En el mismo yacimiento en que se ha recogido el ma-
terial descrito anteriormente se ha encontrado un ejemplar 
de tamaño pequeño asociado a los restos tecales de un 
cardado (Z-5-128); su longitud es de algo más de un ter-
cio de la de Z-5-01. Presenta un contorno lobulado con 
una banda marginal distintiva (Figura 9). Las infracentra-
les son poligonales y presentan una cara inferior cóncava 
con el margen convexo, carácter más acusado en las pla-
cas infracentrales periféricas; éstas últimas formarían una 
unión con las placas marginales en un amplio zig-zag. Se 
observa una marcada bilateralidad en el contorno y en la 
disposición y forma de la lámina tegumentaria infracen-
tral. La serie derecha del cinctus se aprecia claramente, 
mientras que el area frontal y la serie izquierda carece de 
nitidez de contornos y su estudio en detalle no es posible, 
si bien podemos estimar el número total de placas margi-
nales en diez. En este ejemplar la lobulación marginal, la 
delgadez de las placas infracentrales, el reducido número 
de placas, la suavidad y redondez de sus vértices, la apa-
rente disposición del pavimento infracentral por debajo 
del cinctus, así como la pequeña talla del ejemplar son 
interpretadas en su conjunto como caracteres juveniles. 
Es interesante destacar la desproporcionada disposición 
de las placas infracentrales posteriores introduciendose 
como una cuña entre las marginales posteriores, un carác-
ter considerado por Friedrich como primitivo (comunica-
ción personal) y que aquí nos recuerda la ley biogenética 
de Haeckel. 
Conclusiones 
Este trabajo aporta la presentación de una nueva for-
ma de Echinodermata (Gyrocystis nov. sp. A) en las pi-
zarras del Cámbrico Medio de Zafra con lo cual se incre-
menta y actualiza el registro de invertebrados descritos y 
figurados en esta zona. Del estudio del material obteni-
do, fundamentalmente bajo objetivos paleobiológicos, se 
deduce que se trata de un equinodermo epibionte micró-
fago suspensívoro con una limitada movilidad. Por otro 
lado se hace mención de un posible caso de depredación. 
Como aportación de interés hemos de señalar las nuevas 
propuestas nomenclaturales sobre la morfología y anato-
mía de los Cincta, inexistentes la bibliografia en español, 
realizandose además una unificación de los criterios con 
los autores que actualmente trabajan en este gmpo de fó-
siles. Por último la incorporación al registro de este nue-
vo dato paleontológico supone un enriquecimieneto so-
bre la composición de las paleocomunidades del Cámbri-
co Medio en el suroeste del Macizo Hespérico, sobre to-
do en el aspecto del conoimiento del modo de vida e in-
terrelacciones de sus elementos. 
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